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Las Chincuyas, árboles de Chiapas
Por maría del Carmen gIrón Pérez y alma rosa gonzález esquInCa

Chiapas es uno de los estados de México 
reconocido por su abundante vegetación 
(1). Esta región alberga importantes gru-

pos vegetales, entre ellos, las plantas que confor-
man a la familia Annonaceae, la cual está com-
puesta por árboles, arbustos y bejucos. En México, 
hasta el momento, se ha registrado la presencia de 
60 especies dispuestas en 12 géneros, mientras 
que tan sólo en Chiapas se cuenta con 9 géneros 
y 37 especies; es decir, el 61.6% de las existentes 
en el país (2).

Esta familia vegetal incluye a plantas de inte-
rés socioeconómico por sus frutos comestibles y 
riqueza de compuestos, algunos de ellos vitales 
para los ecosistemas y con posibilidades de em-
plearse en la industria farmacéutica. Entre las es-
pecies del género Annona, se ubica un árbol tropi-
cal llamado comúnmente en Chiapas “Chincuya” 
o bien, Annona purpurea cuyo nombre científico 
alude al color púrpura de sus flores. En el territorio 
nacional, también es conocido con otros nombres, 
como Cabeza de Negro, Manirote, Soncoyo, Pool 
Box y Poox (3). 

Esta especie habita en regiones de bosques 
tropicales con altitudes que oscilan entre los 100 
y los 1200 msnm (4). Así, es posible encontrar-
los en el sur y centro del país, pero también en al-
gunas zonas con estas características más allá de 
México, como Centro y Sudamérica (5).

En Chiapas se suelen buscar estos árboles para 
su consumo o estudio. Los podemos observar en 
algunos municipios de la región centro del estado 

(6), usualmente en Tuxtla Gutiérrez, San Fernando 
y Cintalapa (7), pero también, de acuerdo a datos 
del Herbario Eizi Matuda (Instituto de Ciencias Bio-
lógicas–UNICACH), en los municipios de Chicoa-
sén, Jiquipilas, Ocozocuautla y Villa Las Rosas.

El árbol Annona purpurea ha sido usado en la 
medicina tradicional por sus cualidades curativas 
para algunos males comunes, como la disentería, 
la tos y la diabetes; también se ha aprovechado 
como antimalárico, antihelmíntico, dérmico, car-
diotónico, así como para tratar la fiebre y los ede-
mas. Para hacer estos remedios se usa buena par-
te de la planta: hojas, tallos, raíces y semillas (8).

Estudios actuales del metabolismo secundario 
de la chincuya revelan la presencia de moléculas, 
denominadas por su estructura química como 
alcaloides y acetogeninas. Existen distintos tipos 
de acetogeninas, aunque no se conocen todas, en 
varias especies vegetales que se agrupan única-
mente en la familia Annonaceae; así como alcaloi-
des diversos. Ambos tipos de moléculas, resultan 
de interés para el mundo de la farmacología por 
los resultados positivos en varios estudios que 
revelan la gran actividad biológica y medicinal. 
De esta manera, por su actividad antibacteriana, 
antimalárica y anticancerígena, dichas moléculas 
podrían ayudar a idear nuevos medicamentos. De 
cualquier forma, su fruto de pulpa amarilla, dulce y 
aromática, es ya por todos conocido en el ámbito 
culinario. 

La Chincuya llega a crecer 10 metros o más. 
Sus copas se pueden observar anchas y extendi-

Annona purpurea 
a) frutito inmaduro. 
b) Flor 
c) fruto maduro. 
Fotos: Laboratorio 
de Fisiología y 
Química Vegetal
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Faustino Antonio Miranda González: 
semblanza breve del fulgurante botánico

Por mónICa adrIana vázquez gómez e Iván de la Cruz ChaCón

La vida de Faustino Miranda duró cincuen-
ta y nueve años que iniciaron a las siete 
de la mañana del 19 de febrero de 1905 

en Gijón, ciudad a orillas del mar Cantábrico, y 
que irremediablemente llegaron a su fin el 17 de 
septiembre de 1964, en la que fuera la ciudad 
más transparente del aire. Alguien ha dicho ya 
que fue el paisaje asturiano de su niñez, el abra-
zo entre el mar y la montaña, lo que influyó en 
su curiosidad por la naturaleza. Aunque sin duda 
también fue relevante la orientación de una fa-
milia entregada al oficio pedagógico, científico y 
humanístico (1, 2).

Media vida en España
En 1921 inició sus estudios en Ciencias Naturales 
en la actual Universidad Complutense de Madrid; y 
en 1928, con sólo 23 años, obtuvo su doctorado 
con la tesis Algas y cianofíceas del Cantábrico, es-
pecialmente de Gijón. El Museo Nacional de Cien-
cias Naturales, que también lo había becado para 
su tesis doctoral, le concesionó un periodo de cua-
tro años más, tiempo que aprovechó para redactar 
numerosas publicaciones ficológicas (del estudio 
de algas). Esta pasión lo llevó a realizar una breve 
estancia en el icónico Muséum National dHistoire 
Naturelle de París junto a Camille François Sauva-
geau, el botánico más familiarizado con la flora ma-
rina del Cantábrico. Entre los años de 1933 y 1936 
fue profesor e investigador en la Estación Biológica 
de Marín. En este sitio se dedicó al estudio de las al-
gas que terminaron cuando ingresó a las milicias de 
Cataluña, durante la Guerra Civil de España. En este 
periodo luchó en contra del gobierno franquista y 
por ello fue desterrado a los campos de concentra-
ción de Sète en Francia.

Su otra vida 
en México

Desde Sète partió rum-
bo a México el 25 de 
mayo de 1939 en el 
buque Sinaia y arribó al 
puerto de Veracruz die-
cinueve días después, 
a las cinco de la tarde. 
Junto con él llegaron 
también 1 599 españo-
les que habían aceptado 
la oferta del presidente 
de México, Lázaro Cár-
denas, de refugiarse y 
habitar en nuestro país. A su llegada tuvieron una 
recepción jubilosa en la que participaron más de 
20 mil personas de varias asociaciones. Para Faus-
tino Miranda, que tenía 34 años, y para cada uno 
de los españoles exiliados, ese momento significó 
el comienzo de una nueva vida.

Seis años más tarde logró obtener la nacio-
nalidad mexicana y se incorporó al Instituto de 
Biología de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM). En la UNAM impartió las 
clases de Ecología Vegetal y Animal y la de Bo-
tánica de tercer curso, mientras que en el Insti-
tuto Politécnico Nacional enseñó la materia de 
Fanerogamia.

Más adelante, en 1949, aceptó la invitación 
del entonces gobernador de Chiapas, Francisco J. 
Grajales, para organizar el Museo y el Jardín Bo-
tánico de Tuxtla Gutiérrez. En este estado sureño 
permaneció hasta 1954, desde donde continuó 
estudiando la flora tropical de México. Entre los 
años de 1952 y 1953 finalizó una obra toral: La 

Fotografía de Faustino 
Miranda en 1960, 
publicada en el homenaje 
póstumo del Boletín de 
la Sociedad Botánica de 
México 30: 1-22, 1969
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das; las ramas jóvenes son marrones o rojizas y sus 
hojas ovaladas llegan a crecer entre 12 y 30 cm 
de largo y de 6 a 14 cm de ancho. Éstas tienen 
terminaciones puntiagudas y son redondeadas en 
la base, verdes por el frente y pálidas y velludas 
por detrás. 

Las flores aparecen en los tallos y entre las ho-
jas. Sus pétalos externos son ovalados (agudos en 
su terminación), se disponen sin solaparse entre 
los bordes, gruesos y rígidos; su tamaño llega a ser 
de 5 cm de largo y 2 cm de ancho y son rojizos 
en el exterior. Los bordes de los pétalos internos 
se traslapan, son delgados, elíptico-oblongos y re-
dondeados al final del pétalo (ápice). 

El fruto, de color marrón, mide entre 10 y 20 
cm de largo. Es carnoso, subgloboso, de pulpa 
amarilla-naranja, cubierto con un conjunto de pe-
los superficiales semejante al fieltro (tomento) y 
con prolongaciones piramidales puntiagudas muy 
numerosas. 

Sus semillas suelen ser ovoides, cafés-casta-
ñas, de 3 cm longitud (5). Cabe destacar que las 
semillas presentan una latencia de varios meses, 
por lo cual la germinación ocurre después de cier-
to tiempo, que corresponde al periodo de lluvia en 
el ciclo de la selva baja caducifolia. En un laborato-
rio, si se pretende germinar estás semillas, se logra 
mediante el uso de fitoreguladores, que son hor-
monas que se encargarán de despertar al embrión 
y comenzar con las etapas de germinación, una de 
los más usadas es el ácido giberélico.

Sin duda alguna, Chiapas alberga a un árbol 
con grandes cualidades, no sólo por sus agradables 
y dulces frutos anuales, sus flores púrpuras y sus 
grandes hojas, sino también por su gran potencial 
en la medicina tradicional y en la actualidad como 
fuente prometedora para la farmacología. ¿Tú ya 
conocías a la Chincuya, un árbol chiapaneco de 
fantásticas propiedades? 
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Los mamíferos silvestres son importantes 
como dispersores de semillas y polinizado-
res; además, son depredadores al mismo 

tiempo que presas, es decir, mantienen el equili-
brio de los ecosistemas. Pero encontrarse con ellos 
para estudiarlos no es sencillo, pues depende de 
varios factores. Por ejemplo, de la hora en la que 
realizan sus actividades — en la mañana, medio-
día, tarde, noche o madrugada —; o de la forma 
en la que se desplazan — suelo, agua, aire o en las 
copas de los árboles —. También se debe conside-
rar que, según el mamífero, prefieren lugares fríos 
o calientes, húmedos o secos. Asimismo, encon-
trarlos depende de factores ambientales y geográ-
ficos como temperatura, humedad, altitud, latitud, 
disposición de agua, tipo de vegetación, etcétera. 

Rastreadores de huellas
Los mamíferos silvestres son sigilosos y evitan a los 
seres humanos. Por lo tanto, para realizar estudios 
biológicos y ecológicos, se han desarrollado varias 
técnicas de muestreo e implementado el uso de 
instrumentos como las cámaras, trampas, las jaulas 
y el reconocimiento de huellas y otros rastros.

El rastreo de huellas es una técnica que permi-
te saber cuáles especies de mamíferos se encuen-
tran en el lugar en el que se desarrolla el estudio 
sin necesidad de capturarlos. Encontrar las hue-
llas requiere de entrenamiento y se empieza por 
identificar caminos o senderos por donde podrían 
desplazarse. Algunos animales utilizan los cami-
nos hechos por la gente, pero otros mamíferos se 
abren paso entre la vegetación, dejando trillado su 
sendero. Otra táctica para encontrar huellas es ir a 
las inmediaciones de los cuerpos de agua, como a 
orillas de ríos, arroyos o lagos; o a lugares donde 
hay frutos sobre el suelo, porque seguramente es-
tará lleno de ellas.

Algunos investigadores piensan que “Cuando 
aprendes a leer los signos del paso de los anima-
les es como si los vieras” (1) y eso se aplica muy 
bien al estudiar los mamíferos silvestres por medio 
de sus huellas. Esta actividad no es trivial, se debe 
entrenar la vista y aprender a reconocer las impre-
siones de manos y patas para lograr una identifi-
cación exacta de la especie (Fig 1).

A veces, cuando no hay huellas visibles, se pro-
vocan. O sea, se pone en marcha una técnica que 

Caminar con mamíferos silvestres
Por yasmInda garCía del valle y aurelIano argüello FIgueroa

Figura 1. Huellas de 
mapache (Procyon lotor) 
encontradas a orillas del 
río (1) y sobre camino 
(2). Tzimol, Chiapas. 
2017. Foto: A. Argüello. 
Huellas de tapir (Tapirella 
bairdii) encontradas sobre 
sendero (3). Ejido Playón 
de la Gloria, Marqués de 
Comillas, Chiapas. 2017. 
Foto: E. T. Hernández.
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